
Actualidad
El juez prorroga la detención a los arrestados
hasta culminar los interrogatorios

NACIONAL I 33 I

Israel detiene a altos cargos de Hamás 
tras hallar muerto al colono secuestrado

INTERNACIONAL I 35 I
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M. SUÁREZ MADRID

José Luis Rodríguez Zapatero
anunció ayer el inicio del diálogo
con ETA en una comparecencia
sin preguntas en la que prometió
que el Gobierno no pagará a los
terroristas precio político ni dero-
gará la Ley de Partidos para faci-
litar a Batasuna la vuelta a las ins-
tituciones. Tras semanas de con-
fusión y cambios de opinión en el
seno del gabinete socialista, el jefe
del Ejecutivo optó por informar
de la apertura de conversaciones
a través de una declaración insti-
tucional en sede parlamentaria,
en lugar de hacerlo en un debate
en el pleno del Congreso.

«Quiero anunciarles que el
Gobierno va a iniciar un diálogo
con ETA manteniendo el principio

irrenunciable de que las cuestio-
nes políticas solo se resuelven con
los representantes legítimos de la
voluntad popular». Con estas
solemnes palabras Zapatero auto-
rizó formalmente a las 13.55 horas
de ayer la cuarta negociación de
un Ejecutivo democrático con la
banda terrorista. El anuncio se pro-
dujo a los tres meses de entrada en
vigor del alto el fuego de ETA y un
año después de que el Congreso de
los Diputados –con el voto en con-
tra del PP– aprobara una resolu-
ción que se anticipaba a la tregua
y establecía las reglas para abor-
dar ese diálogo. La única pista que
dio en su intervención sobre el con-
tenido que tendrán las conversa-
ciones entre el gabinete socialista
y la organización terrorista fue la
condición del Gobierno de que en
esos contactos no se hable de polí-

tica porque «la democracia no
pagará ningún precio político por
alcanzar la paz».

En un segundo orden, el presi-
dente se refirió al futuro político del
País Vasco y prometió que «el
Gobierno respetará las decisiones
que adopten libremente los ciuda-
danos vascos de acuerdo con las nor-
mas y procedimientos legales, los
métodos democráticos, los derechos
y libertades, y en ausencia de todo
tipo de violencia y coacción». Una
referencia que fuentes guberna-
mentales atribuyeron a una futura
reforma del Estatuto de Gernika.
Aunque no la mencionó expresa-
mente, Zapatero se dirigió a la
izquierda aberzale al asegurar que
«el Gobierno va a mantener la vigen-
cia de la Ley de Partidos» y marcar
con esta rotunda afirmación los
pasos que debe dar si quiere parti-

cipar en la política del País Vasco.
En este sentido, instó a la formación
de Arnaldo Otegi a dar pasos hacia
su legalización y recordó que para
ello deberá respetar la «voluntad
democrática y la legalidad».

Zapatero se comprometió a
actuar con «decisión, prudencia,
unidad y lealtad». Dijo ser «plena-
mente consciente» del deseo de los
españoles de acabar con ETA y de
respetar a las víctimas. «Como pre-
sidente del Gobierno de España asu-
mo la responsabilidad de colmar
ese anhelo de paz y esa exigencia
de máximo respeto, reconocimien-
to a la memoria, al honor, a la dig-
nidad de las víctimas del terroris-
mo y de sus familias», afirmó.

El secretario general del PSOE
cumplió el plazo que él mismo se
había impuesto para comparecer,
pero no respetó el formato anun-
ciado. Se había comprometido a
acudir al Congreso de los Diputa-
dos para informar a los partidos
políticos del inicio de la segunda
fase del proceso de paz, pero en
lugar de acudir al hemiciclo, don-
de están los representantes de la
soberanía popular, eligió una sala

contigua, el vestíbulo de Isabel II,
para realizar su esperada decla-
ración. No la hizo ante los dipu-
tados, sino ante la prensa.

Informó al Rey

Previamente, el presidente del
Gobierno, José Luis Rodríguez
Zapatero, informó anteayer al Rey
de su voluntad de comparecer ayer
públicamente para anunciar la
intención del Gobierno de iniciar
un diálogo con ETA.

Después, durante su discurso,
Zapatero elogió los intentos de los
gobiernos de Felipe González y
José María Aznar por alcanzar la
paz con ETA. «No fue posible, lo
intentaron de buena fe y desde aquí
mi reconocimiento a esos esfuer-
zos que en su día hicieron», dijo
durante la comparecencia en la que
anunció el inicio de conversacio-
nes con la banda terrorista. Apro-
vechó ese agradecimiento para
recordar que ellos tuvieron la opor-
tunidad de negociar con los terro-
ristas en los «distintos procesos de
diálogo» y reivindicó su derecho a
intentarlo también para colmar ese
anhelo de los españoles.

Zapatero abre el
diálogo con ETA «sin
negociación política»
El jefe del Ejecutivo se compromete a mantener la Ley
de Partidos y a respetar lo que los vascos decidan

Elogia los intentos de González y Aznar para alcanzar
la paz y expresa su reconocimiento a las víctimas
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«ETA declaró el 23 de marzo pasa-
do por primera vez un alto el fue-
go permanente, por primera vez
después de tres años sin atenta-
dos mortales, y por primera vez,
en situaciones de este tipo, habien-
do desaparecido prácticamente
la totalidad de sus acciones. En
distintos momentos del periodo
democrático hemos tenido expec-
tativas de poder alcanzar el fin de
la violencia. Los gobiernos suce-
sivos, tanto el de Felipe González
como el de José María Aznar,
intentaron alcanzar la paz. No fue
posible. Lo intentaron de buena
fe. Y desde aquí mi reconocimiento
a esos esfuerzos que en su día
hicieron. Lo singular de la situa-
ción no es tanto lo que ETA ha
dejado de hacer, sino lo que los
demócratas hemos hecho duran-
te todos estos años, defendiendo
los valores democráticos, defen-
diendo los valores constituciona-
les, y de manera muy singular
todos los ciudadanos de nuestro
país. El objetivo de todos los
gobiernos ha sido la erradicación
de la violencia en el País Vasco y
en el resto de España. Para ello
ha habido distintos procesos de

diálogo y de acuerdos entre fuer-
zas políticas, destinados a forta-
lecer el Estado de derecho. Quie-
ro desde aquí hacer un reconoci-
miento a todos los servidores del
Estado de derecho, en su tarea,
en la que han realizado y en la que
realizan en estos momentos.

En estos largos años todos los
Gobierno han intentado alcanzar
la paz desde un compromiso
amplio de convivencia, mante-
niendo un principio esencial: la
democracia no va a pagar ningún
precio político por alcanzar la paz.
Y defendiendo que el proceso de
pacificación y normalización del
País Vasco es una tarea de todas
las fuerzas políticas. Así se ha reco-
gido en distintas resoluciones ins-
titucionales. Precisamente al
amparo de la resolución adopta-
da por el Congreso de los Diputa-
dos en mayo de 2005, quiero
anunciarles que el Gobierno va a
iniciar un diálogo con ETA man-
teniendo el principio irrenuncia-
ble de que las cuestiones políticas
sólo se resuelven con los repre-
sentantes legítimos de la volun-
tad popular. Así lo ha anunciado
el ministro del Interior a todas las

fuerzas políticas con representa-
ción parlamentaria esta mañana.
Quiero agradecer la actitud de
todas las fuerzas políticas, y quie-
ro subrayar que la forma de rea-
lizar este anuncio a la opinión
pública es responsabilidad exclu-
siva del Gobierno. He reiterado en
más de una ocasión que el proce-
so va a ser largo, duro y difícil. Lo
abordaremos con decisión y con
prudencia, con unidad y con leal-
tad, y siempre respetando la
memoria de las víctimas.

Quiero también establecer
principios básicos sobre el futu-
ro de Euskadi, y para ello quiero
hacer una apelación a los ciuda-
danos, a las formaciones políti-
cas y a la sociedad vasca en gene-
ral. Los ciudadanos de Euskadi
disfrutan del mayor autogobier-
no que han tenido nunca en su
historia con el Estatuto de Ger-
nika, elaborado al amparo de la
Constitución de 1978. Decidie-
ron, los ciudadanos vascos, libre-
mente su futuro. Desgraciada-
mente ha persistido la violencia,
la coacción y el terror. Tenemos
la oportunidad de poner fin a esa
situación, y desde los principios

del pasado, desde los principios
democráticos, les digo que el
Gobierno respetará las decisio-
nes de los ciudadanos vascos que
adopten libremente, respetando
las normas y procedimientos lega-
les, los métodos democráticos,
los derechos y libertades de los
ciudadanos, y en ausencia de todo
tipo de violencia y coacción.

En más de una ocasión me han
escuchado decir que el futuro de
Euskadi exige un gran acuerdo de
convivencia política. Concreta-
mente, en el debate sobre el plan
Ibarretxe, 'si vivimos juntos', afir-
mé en aquella ocasión, 'decidimos
juntos'. Un gran acuerdo político
de convivencia, por eso el Gobier-
no entiende que los acuerdos entre
las distintas formaciones políticas
de Euskadi deben alcanzarse con
el máximo consenso posible, res-
petando la pluralidad política de
Euskadi y en igualdad de oportu-
nidades para todas las formacio-
nes. Voluntad democrática, suje-
ción a la legalidad, amplio acuerdo
político que recoja el pluralismo de
la sociedad vasca, ésas son las
reglas. Reglas que valen también
para la participación en la vida polí-

tica institucional, para las forma-
ciones políticas. Por ello, quiero rei-
terarles que el Gobierno va a man-
tener la vigencia de la Ley de Par-
tidos. Durante años todos los
demócratas hemos intentado que
aquéllos que no aceptaban, que no
han aceptado la voluntad demo-
crática de los vascos, acepten las
reglas del juego.

Tenemos esa oportunidad, y
trabajaremos para que eso se pue-
da consumar.

Quiero dirigirme ahora a la
sociedad vasca. La paz es una
tarea de todos. La paz será fuer-
te si tiene profundas raíces socia-
les, si abarca al conjunto de la
sociedad vasca. Hoy entiendo
que los partidos políticos, los
agentes sociales, económicos,
sindicales, deben adoptar acuer-
dos para ese pacto de conviven-
cia a través de los métodos de
diálogo que estimen oportuno, y
por supuesto a través de los
métodos democráticos para tras-
ladar dichos acuerdos a los dis-
tintos ámbitos institucionales.
Voy terminando. Quiero expre-
sar el compromiso absoluto del
Gobierno, el mío personal, con

los valores, principios y reglas
con la Constitución de 1978, que
ha representado un éxito colec-
tivo para nuestra convivencia.

Soy plenamente consciente de
que los ciudadanos tienen un gran
anhelo de paz y una exigencia de
máximo respeto a las víctimas del
terrorismo y a sus familias. Como
presidente del Gobierno de Espa-
ña, asumo la responsabilidad de
colmar ese anhelo de paz y esa
exigencia de máximo respeto,
reconocimiento, a la memoria, al
honor, a la dignidad de las vícti-
mas del terrorismo y de sus fami-
lias. La sociedad española cono-
ce el alcance de la tarea que tene-
mos por delante. Una tarea que
voy a desarrollar con prudencia
y con discreción. Quiero desde
aquí pedir para esa tarea la cola-
boración de todos los medios de
comunicación, teniendo en cuen-
ta el alcance del proceso que
vamos a vivir. A finales del mes
de septiembre, el ministerio de
Interior realizará una nueva ron-
da de información a todos los gru-
pos parlamentarios sobre el desa-
rrollo del proceso que hoy abri-
mos. Muchas gracias.»

TEXTO ÍNTEGRO DE LA DECLARACIÓN INSTITUCIONAL DE RODRÍGUEZ ZAPATERO

Zapatero anuncia el inicio del diálogo con ETA. / D. O. DE OLZA-AP


